
DESDE La Segunda Guerra Mundial, la carga 
dramdtica que sobre el destino de la humanidad. 

pía, pero que pret~ eregirse en el fin de las viejas 
utopías. 

gravita, viene alertando el pen.samiento moderno. 
la Segunda Guerra Mundial, porque se trata de 

así como el testamento socio-ideológico, que aquella 
.... ocw··'n nos ha legado. Una filosofía que pretende ser 

Dentro del marco así esbozado, se vienen encuadran­
do las sucesivas Conferencias de las Naciones Unidas 
sobre Derecho del M ar . Las dos primeras de Ginebra 
(1958 y 1960), y con prevalencia la Il/, antesala de la IV 
ya convocada para Ginebra. La /1I, concilio sin conci~ 
liación, pero literalmente ecuménico. Ha congregado 
las Delegaciones oficiales de 150 países, con nutridos 
cortejos asesores. Países, algunos de existencia casi 
desconocida. Sin frontera al mar hasta 32. Algunos sin 
soberanía. Y hasta uno - Palestin€L--- sin asiento a la 
lumbre. Solo 135 pertenecen a las Naciones Unidas. 
Puede decirse que jamás 14 Organización multinacional 
ha ejercid.Q, con tanta plenitud, su albaceazgo universal. 

solemne, pero más positiva de las que el mismo 
, liva hama de inspirar. También imantada. hacia el 

bre, pero no hacia el ente en abstracto, objeto prefe­
. -sino único-, de escuelas y doctri7ULS, experiencias 

ttpeCUlaciones. M as bien al hombre de carne y hueso, 
, "onero de sus apetitos, protagonista del drama en 
ttairo de la vida, inmerso en la economía de la esca· 
y la desigualdad, sin distinción de raza, radicación, 
ua, pigmento epitelial ... Algo que parece una uto-

DESPlTJ1JS DE CAI{ACAS 
y AKTI~S GINI~BRA • 

RECURSOS 
RENOVABLES y 

AUTO RENOVABLES 

EL reper torio de mater ias. la 
carga de sustantividad J urídl~ 
ca, ha experImen tado Impor­

tantes mutaciones desde Ginebra a 
caracas. Ha ampliado amblclosamen~ 
te su aspecto temático y s u carga 
polémIca. 

La cuna de Juan Jacobo tamblen 
lo fue de las Conferencias preceden­
les, la 1 y la n , sobre Derecho del 
Mar. Pienso. no obstante, que se ga~ 
natía exn.ctltud Incluyendo a Roma 
~n la cita. Alli se celebró en 1955 la 
conferencia de la FAO sobre Recur-
10$ Vivos de la Mar. 

Esta mención rue dESpués amplia­
da a los I'e<::ursos no vivientes. A los 
recursos yacentes, inertes. dcposita~ 
dos en el suelo o subsuelo marinos. 
La clasincaclón introducida por el 
¡wnomJsta Egard Hoower - recursos 
n~ renovables o fijos. susceptibles de 
ag~tamlento; t'ecursos renovables y 
alltorrenovables o móviles-, pasó a 
Integrar la teoría de zona econÓmka. 

No en cuanto a los tres miembros 
de la c1asincaclón. Prescindiendo, In. 
txpllcablemente del último. cuando 
la condición de auto.renovabilidad es 
la más caracteristica y dilcrenciado· 
!'a de la launa y la vegetación ma~ 
rlnas, que tal concepto comprende. 
Recursos simplemente rcnovables son 
tambien los del sector agro·pecuarlo, 
51 bien con ex:igencla de cultivo o 
cría.. 

MA.R PATRIMONIAL 
Y ZONA ECONOMICA. 

L A denominación de zona eco­
nómica se Introdujo como 
más apropiada que la de 
"mar patrimonial", apadri -

nada ésta por el club de Santodomln-
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go. se ha concebido como fónnula 
supuestamente transacional, en t r e 
dos posiciones extremas. La mante­
nida dentro del espíritu de Ginebra . 
por 105 defensores de las 12 millas 
jurisdiccionales. sin añadldos, de un 
lado. Y la unllateralment.e adoptada. 
primero poI' Jos trasandinos - Perú , 
Ecuador y Chlle-, y después por los 
clsandlnos -.Argentina, Uruguay y 
Drasll_ , reivindicando 200 millas. Las 
pos!clones Intermedias, como las de 
Nlgerla. Senegal. Ma.rtuecos. e inclu­
so Islandia resultaron difuminadas a 
causa de la polaridad entre las 12 
y las 200·_ 

La rórmula del "mar patrimonial" 
no resultaba cnmascacadot'a sola­
mente en cuanto a la denominación. 
La ideo. de patrimonio t raduce esen­
cialmente el poder, de hecho y de 
dt'r.echo, sobre la cosa. Algo que fue­
ra de las 12 millas. y, parcialmente 
incluso . dentro de ellas no se ejerce 
de modo efectivo Si el mar' territo­
rial es ya una ficción j uridlca, el mar 
patl'lmonial exterior a aquél entra­
fiaría un artificio de notoria tosque­
dad. 

Pero bajo tal dlsrraz de palabras, 
ilo que realmente venía a encubrirse 
era la ampliación levemente d isimu­
tada del clásico mar territorial a las 
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200 millas. Dentro de la rórmula to· 
dos los recursos. renovables o tijos, 
vIvientes o yacentes, incluso especies 
anadrómica y grandes migradores, se 
atribuyen en exclusiva al estado ri­
bereno. POr tanto, la identidad de 
contenido Jurídico, entre ambas zo­
nas, a efectos de pesca, era cua61 
perfecta. El estado ribereño podría 
prohibir .. hasta la libertad de emJ­
grar de los atunes. 

Solamente se hacían concesiones 
E·n orden a otros tráficos: el paso 
inocente de buques mercantes. el so· 
brevuelo de aviones, el tendido de 
cables y oleoductos submarin05. Con­
cesiones h istór'lcamen te vigentes por 
anterior consenso, Incluso dentro del 
mar t Erritorial . 

ZONA ECONOMICA 
y MAR TERRITORIAL 

D E la batalla dialéctica Que 
puso al rojo vivo los deba­
t(;S c.!¿ Caracas, el rragor 
ha dej ado feOS en el oído 

de Lodos. La lucha fue empt'endida 
contra las naciones del pr imer mun~ 
do, por los capltoores del tercero. El 
punto álgido de la pelea hubo de ser 
alcanzado por el grupo de los duros, 
encabezado por la China de Mao, 
contra las llamadas superpotencias. 

Un bando. el de los llamados gran· 
des, e n el que no son todos los que 
están . Tampoco están todos lOS Que 
son Sus antagonistas, amalgamaron 
a la URSS. los Estados Unidos, el Ja­
pón como superpotencias. Tanto por 
el volum en de sus pescas, como por 
el nivel de su nota. Nort.eamérlca se 
despega de tal clasificación. En cam­
b!c, la p:opla China. al Perú. Nor'ue~ 
ga ... aliados en o hacia el extremismo 
de las 200 millas, contor'lne a los mis­
mos parámetros, le correspondería 
Hgurar en el pr imer rango. Lo cual 
demuestra Que los factoI'es extrapes-



qw:ros, los antagonismQ6 poliUcos O 
kleológlcos, han desbordado a los fac­
tores e.sLrlct.a.Inente jurídlco-económl­... 

La landa de sesiones que h a segui­
do a IR! de mero contenido procesal, 
se consagró a un debate general. El 
debate sobre fondos mar1nos, He ahí 
¡¡ marco dentro del cual se fijó la 
prllnera toma de posiciones . En rea­
lidad, de predisposiciones, adoptadas 
ron más Ingenuidad q U2 sagacidad , 
para escoger la estrategia a desarro­
llar en el período siguiente. El perío­
do destinado a determinar el conte­
nldo jurídico de la "zona económl­
ta", con cláusulas de salvaguardia 
pal':L asegurar el acceso de terceros ...... 

Pero tal desarme Inic ial no con­
unció a los otros. No ha a blandado 
a lO! duros. Fue prectsamente cuan­
do éstos, sin reñirla a rondo, casi en 
bandeja, se apuntaron la primera 
I1ctorla. Se la brtndaron las super­
potc,ncla.s al ceder en prin cipio a la 
admisión ' de la zona. sin siquiera 
dbcutlr su desorbitada anchura. 

Ül hicieron, además, provocando 
WI despliegue simult.áneo de mime­
lIsmo adhesivo. Fenómeno secunda­
rio. contagiado a casi todos los de­
mis pj.ises. incluso a los que más 
limen QUC perder. Incluso a los de la 
wpetana y quijoresca Iberia, donde 
subsiste lo carpetano y lo quijotesco 
muere. 
Sólo unas cuantas voces permane­

cieron fteles al principio de la ltber­
tad del mar· Bélgica e Italia en Eu­
topa. Lessoto, enclave sudatrtcano· 
Bhutan en las vert.1entes de Asia Cen­
tral. Ubano, IsraEl... En contraste 
con Inglaterra, la gran desertora 

Ya. se comprende que, la apertura 
a J.n zona oconómJca. se hizo con se­
gundas Intenciones. Las de salvar' 10 
salvable, en cuanto a los derechos de 
Iffl:eros países. 

COPARTICIPACION 
"VERSUS" EXC LUSIVIDAD 

D ESPUES de Caracas ha que­
dado a rodar la manzana 
de la discordia, en el ámbi­
to pr~acotado de la zona eco-

nómica Pero no basta con deci rlo. Se 
hace necesario descr'l.blr. o esbozar si­
quiera, el contenido del concepto. El 
mismo que volverá a d iscutirse en 
Ginebra. 

Para el bando de máximo radlca~ 
llimo, que ha convertido las 200 ml~ 
!las en panacea, la cs(,ructura de la 
nueva institución se organiza en tor­
no a un ej e. El auto-d isfrute exclu­
IIvo por el Estado contiguo de los re­
cursos, sin diStinción, a loj ados en la 
lOna. Una especie de usufructo in­
oondlc1onal, subsiStente aunque no se 
ejen:a. como necesariamente habría 
de ocurrir' en muchos casos· En todos 
aquellos de países con caladeros, pe­
ro sin tradición pesquera·, s in mano 
de obra marinera, sin rormaclón e m­
presa.r1.al específica, sin mercados.·. 

Aún dentro del bando de los duros, 
tal principio se en tiende de modo 
distinto. Por unos con rigor, incluso 
txtremado. Por otros con cierta ne-. 
xlbilldad. Pat'a lOS primeros el régi­
men a implantar sería de seca exclu­
!!vlqad. Para los segundos, sin ruen-
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gua de la tit ularidad incompartlda, 
de hecho se accedería a compartir el 
usurructo. En el grupo intransigente 
se alinea China, con Albania a la za­
ga ladJ'adora. Con la triple alianza 
del Pacifico surorlental, con la Ar­
gf'n t ina, Bra.sll, Uruguay .. . 

Formando la espuma de la ola se 
hallan los moderados: el activista. 
Canada, y Sud-AfrIca en segundo 
plano. Con menor rranqueza Norue ­
ga... Grupo predispuesto a la toleran­
cia. de otrB.'! banderas en la zona. 
cuando el volumen de recursos que 
cada uno se 1\alla .capacitado para 
extraer, resulte infer ior al que efec­
t i",2.J1len te se venía obteniendo. El ac­

ceso al margen teór'l.camente disponl­
ble, ImpUca ría la adquls iclón de li­
c( ncia remunerada a otorgar y co­
brar por el ribereño. En ambos su­
puestos, se reconoceria libre acceso a 
la zona de los Estados de la reglón 
carent~9 de litoral (land locl. ) . Obli­
gación que en la prñet lca rara vez 
se haría efectiva . 

FORMULA 
DEL APERTURISMO 

D E otro lado. frente a la rea­
lidad preaceptada de la zo­
na económica . militan los 
aperturistas . Bajo esta óp-

tica, la..s posiciones de los ocho del 
Mercado Común - Ingla terra hacien­
do rancho a parte--, la URSS -con 
c inco de l séquito rojo--. J a pón , Liba ­
no, Singapur. Israel, etc. han sido las 
mas decididas. Los puntos a reivin­
d icar se centran en los recursos auto­
renovables, defendiendo la participa­
ción de terceros Estados en la zona , 
con s ujeción a un cuadro de priori ­
dades. Aunque este cuadro varía par­
cialmente de unos a otros, SUs líneas 
de tuerza pueden esquema t!zarse así : 

1) RcconocinllenLo del derecho a 
pescar en la zona de los Estados sin 
cost as de la reglón , y de los qu~ tra­
dicionalmente tenjan flotas operan ­
do en e lla. 

2) El mismo derecho se recono­
cera a lOS Estados que. durante la 
época de libertad, realizaron inver­
siones Importantes, en el á rea. inclu­
so en campañas de investigación. 

3) Asimismo a aquellos que pade­
cen dificultades geográfiCas para la 
explotación. por' dHicll acceso a la 
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mar, por poseer una meseta conti­
nental. estrecha, por halla rse a. mu­
cha dlstancia de los caladCl'os prin­
Cipales o por padecer otros obstAcu­
los ltreversibles que frenen su des­
arrollo. 

4 ) Tener como excluidos de los 
recursos adScritos a la zona a las es ­
pecies gran-mlgradoras, como los tú­
nidos, los salmónidos .. · 

5) Reconocimiento de la I1bertad 
de investigación , aunque se comuni­
que la apertura de cada campaña al 
ti tular de la zona. 

6) Percepción de un canon mode­
rado por las licencias d:e pesca. 

7) Establecimiento de un plazo 
-que la URSS propone de 3 años-, 
para la adaptación del régimen libre 
al de uso limitado. 

En el mayor número de docwnen ­
tos presentados, tan to por países del 
tercer mundo, como del primero. fi ­
gura la llamada cla usula de descolo­
nización. En ella se declara que nin ­
gún derecho en la zona económica. 
ni siquiera el de Imponerla, se reco­
nocerá a los países que tengan a 
ot ros somettdos a s u soberania. Exco­
munión apllcabl~ al Sahara español. 
miE ntras su situación de dependen ­
cia respecto a Espa1\a no cambie. . . 

EL BLOQUEO 
DE EUROPA 

e ON auspicios escasamente op­
ttmistas, bajo las torres del 
Pa.r"q~ Cent ral, entre deba­
U:!>S ~oleT1ll1eS y ca.blldeos 

Informales, se h a in tentado for­
jar un código de derecho vivo. Un 
cód1go de ámbito universal, cimen­
tador de Instituciones, superador de 
dlterenclas, reductor de desequilibrios 
y contllctos. 

Como en la gestación de todos los 
códigos que realmente lo han s ido. 
la serenidad. la prudencia, la sabidu­
d a .. . habria de constituir la musa de 
la obra. E imprim:1rle su Lono ope ­
r'ante. Pero lo que se puso al f:k!scu­
blerf.o en esta opprtuitldad fue otra 
cosa. y es que la humanidad, en fun­
ción plenaria, como ente auto-legis­
lador, aún no se halla en sazón . Al 
menos para. labrar en el bronct'! las 
XII Tablas d2 la Mar. 

No debemos olvidar que Caracas 
t uvo sus visperas. Incruentas víspe­
ras, pero drásticas. Tuvo algo asi 
como otras "vispcras sicilianas", en 
octubre de 1973. La rebelión trlmun ­
dIs ta del oro negro. De los precios y 
d iscriminaciones en el suministro d-e 
crudos. 

Sólo el rescoldo de resent trnJento 
colectivo, mutlrracial , que entonces 
se encendió -sin que se haya a pa­
gado aún- bastaria para explicarlo 
todo. y singularmcnte, la infertIlIdad 
InmEdiata del Inten to de Caracas. 
Alli. En fin de cuentas, se enarbola ­
ba una bandera de Occidente, 10 que 
¡::or sí solo era bastante. Contra Oc ­
cld-en te. en forma de bloqueo a dos 
pa ños ---el precio y el cupo- se ir ­
guiera el Oriente Medio. Alzarán su 
oracIón de guerra, desde los minare ­
tes del Mar Rojo los muecines del 
dólar negro. Los ml.Smos que hace 
pocos días se abrazaron de nuevo. 



l Y no es otra. forma. de bloqueo, 
'COn Europa como primera. vict1ma, 1& 
preb<:ndida. a.mpUaciÓn de las aguas 
jurlsdlcclonaIes, pa.trimoniales o de 
zona. exclusiva, hasta. las 200 mUlas? 

No fueron sólo emanaciones del pe­
tróleo las que poluclonaron y esteri­
Uzaron la. convocatoria del Cartbe· El 
alto grado -de intoxicación pollUca.. el 

chauvinismo ar'diente, el resentimien_ 
to post-colonJal , la crudeza raelal, la 
1nma.d.w-ez Ideológica. .. también de$-­
embocaron en el escaldado mar del 
Descubrtmlento. Y para muestra bas. 
ta un botón . 

Durante el debate en torno al con­
tenido jurídico de la zona económica. 
el enfrentamiento Pekin-Moscú esta­
lló una vez mns. El orador soviético 
se habia 'Ceñido al tema, confoI'me a 
su criterio, o al de sus comitentes del 
Kremlln. En turno de réplica saltó 
a la arena un tercero en discordia. 
Mas que tercero, el minúsculo adlá­
tere europeo del gigante 8.'Iiátlco: Al­
bania. 

No saltó para poner paz en tre los 
del mismo palo. Más bien par a. sacar 
astilla del rusp en pro del chino. Para 
decirle a la URSS. subiendo el mi­
crófono al máximo, y a la <:ara de 
150 paises, que antes de pretender 
cl.!ctar un nuevo derecho del mu. co­
menzara por liberar a. sUs satéli tes 
europeos y 8.'Ilátlcos. y reUrar del Me­
diterráneo las esc uadras de la. hoz y 
el martillo. -

Tal era. el clima poh~mlco. Dema­
siado sofocante para. que. aún en el 
trópico. pudiera nacer un código de 
los mares. 

" VALOR DE SITUACION" 
y COSTOS DE PRODUCCION 

N O debemos Ignorar que los 
antl _ aperturLsta.s tienen sus 
a rgumentos. Dos son lOS pre­
ferentemente manejados. Uno 

dimana de la necesidad de reser­
var los recursos allmentlclos o mi · 
nerales, en la zona económica. exis­
tentes, para la. mejora de~ nivel de 
vida de la población rlberena, o para 
utUlzar en el desarrollo económico 
del propio pais. Un Intento de pasar 
la vanguardia geográfica a la reta­
guardia patriótica. 

El otro pertenece a la dialéctica 
denunc iadora de la pesca exahustlva. 
Invoca la prioridad del derecho del 
r ibereño. para. poner coto a las de· 
masias de la capt ura. Lo cual no im ­
pide que se toleren .. . previo pago de 
costosas licencias. 

Nadie discute los dctechos apoya­
dos en una razón de proximidad o de 
identidad geográ fica., en cuanto a los 
recursos fijos o yacentes, h asta el 
beril externo de la meseta continen ­
tal sum.erglda.. T anto por ser bienes 
adheridos, como por' ser agotables. 

La pers pectiva Idónea. sobre los 
otros recursos -Que son por natura­
leza móviles, con frecuencia migra­
torios, y siempre reconstltuibles ep 
virtud de auto.reproducclón Y crla 
espont.anea..-. es muy distinta. Prl · 
mero por su desvinculación origina.­
r ia r espec to al macizo r1berefio. DeS>­
pués. porq ll;e este pa.is siempre goza 
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Los cuatro edif icios del Parque Cllntrol. yo terminados, donde se ha celebrado 
la Conferencio del Mar. en Santiago de Le6n de Caracas 

de ventajas locaclonaJes Insuperables. 
para emprender la explotación. Prin· 
clpalm.ente ahorrando costos de In­
veI'siÓn en flota y de transferencia 
al puerto de las capturas. 

La., pescas de larga distancia pre­
suponen un mayor grado de concen­
tración de los recursos. De otro mo­
do tal tipo de explotación no seria 
l\~ntable . Si esta se desarrolla lejos 
de la base, es porque las notas de 
los estados prÓxUnos. comenzando 
por los r ibereños, dejan un Importan­
te margen sin capturar. que de otro 
modo se desperdiciaria. 

Basta el principio de los costos 
compa rativos, para asegurar la prio­
ridad del ribereño así como el dis­
frute de sus intransfer ibles valores 
de situación Frente a ellos no hay 
posibilidad de competencia en una 
economia de mercado. 

No se t rata de desplazar a uno pa­
ra que el otro pesque, aunque el prl· 
mero sea fuerte y el otro débil. En 
Ir. practica lo que vendría a ocurrir 
es que el primero tendría que cesar 
en una función altamente especiali­
zada y costosamente instrumentada 
de la producción de bienes esencia· 
les. sin que el segundo pudiera re­
emplazarlo. S i esta. incapacidad es ­
t.ructural no concUI"rlera, el reempla­
zo ya se habria hecho antes de aho­
ra , sin necesidad de med idas coerci­
tivas. Sin esperar a que se impus iera 
a con trapelo. unilateral o multilate­
Talmente. el dogal de las 200 mUlas. 

LA SUPUESTA 
PROTECTIBILlDAD 

DE LOS RECURSOS 

T AMPOCO es válido el 
mento del cerrojazo 
sus" pesca excesiva 
fisnig). Prácticamente 

los océanos, e incluso el 

argu-
"ver -
(ower 
todos 
Medl -

terraneo. a los efectos de velar jXI 
la 'COnservación , se hallan controla· 
dos poI' Comisiones Internacionales. 
Bien sobre la base de areas, COIlID 
las de la ICNAF o la NEAF, blerJ 
sobre la de espec ies, como la dr! 
at.ún aUantlco, el de aleta amarili!. 
en el Pacifico, el ~ón, etc. 

Por consiguiente, el regimen de 10-
nas económicas cerradas. o no seru 
acatado. o eomo primer e fecto produ· 
cl.rla un descenso vertical del nlnl 
de produeclón de alimentos marinOl 
en el mundo. Los japoneses -hoy It 
potencia pesquera en cabeza-, toII 
Wl nivel cercano a las 11 millones ~ 
toneladas por año. calculan que SU! 
capturas se reduclr'ian en la propor· 
clón de un 60%. Para España, nove· 
na en el mismo escalafón, la caída 
podrla ser proporcionalmente mayer 

RED1STRIBUClO~'. 

FEUDALlDAD y 
DERROCHE 

E L sistema de zonifl.caclón eD 
exclusiva de los espaciOS ma· 
rítlmos, por el fueI'o de It 
mera proximidad geográfica. 

tiene algo de medioeval. ConsÜ· 
tu~ el primer intento de feu· 
dallzaclón masiva de bienes libres. 
que Irrumpe en la historia. Pero no 
se trata ahora de definit el proce!ll 
en curso por su morfología aparente. 

La gravedad de la cuestión reside 
{'n la dificil salida que tiene tal en· 
M'ucljada. Algo que, por lo pron1o.\ 
amenaza el equlllbr10 de la despensa 
mundial. O cuando menos, puede hI· 
potecar para siempre nuestro elemen· 
tal derecho a la ración de cada dia. 

El tránsito de una situación a otra, 
de la libertad a la cuadricuIaclón. 
equivaldría a r edistribuir las áreas 
productivas. Pero no en función de ia 
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m:cesldad, ni menos de la necesidad 
eonvertlda en demanda. Mas bien se 
j,ra.ta de una redistribución a ciegas, 
!In ajuste al imperativo subsistenclal. 
TlUnpoco se fundaría en la corres~ 
pondencla con la disponibilidad del 
factor humano y de los medios ins· 
ltUmentales para evitar la caída de 
la explotación . E'lta innegable reali­
dad basta para deducir que un ma­
cro-problema económ:lco, denso de 
Impllcll(!lones sociales, se pretende 
rt.solver con razones extra-económi­
cas y antisociales. 

Parece olvlda.r'se que estamos in­
mersos en la economía de la escasez. 
Mientras existan subáesarrollo y 
hambre sobro la tierra, rnJentras la 
pirámide de la pobl.ru::lán siga eleván­
dOS/!, no podI'emos tener otra cosa. y 
de pronto, nos vemos empujados ha­
tia la deseconomía del derr oche. del 
tIfosperdicio, de la d ilapidación de re­
cursos" Primero, por la cantidad de 
r'llos que qUedarían ociosos, al dls­
minulr sin reemplazo In mediato la 
capacidad de captura. Después, por la 
distorsión que se produciría entre la 
olerta y el mercado, si el volumen de 
la primera llegar'a a recuperarse. Y 
aun por la difl.cultad de efectuar la 
romerclalización de los productos, en 
plÍses sin capacitación específica, a 
ftn de obtener plena aceptabilidad en 
loo mercados 

Al nivel de producción mundial 
conqu.istado se llegó a expensas de 
grandes Inversiones en flota. Espe­
cialmente en macro-unidades, buques 
factoría, harineros. {:ongeladores es­
peclallzados,eLc. Renglón que repre­
!intaría otra imponente conta1bución 
lo la desutilldad, la desvalorización, el 
despilfarro del capital en equipo pro­
ductivo. 

Los paises del tercer mundo, que 
ordeñan la oscura ubre del petróleo, 
vienen acumulando miles de millones 
de dólares, en la gran banca inter­
nacional. Al mismo tiempo, en los 
mismos paises, millones de niños y 
adultos depauperados, siguen murien­
do cada año ¿Es este el espectro que 
se pretende extender aJ testo de la 
humanidad? He aqui el cuadro más 
o.gudo del drama que vive el mundo. 
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DETECCION DE NAUFRAGOS 
CON ROPA LUMINISCENTE 

Organizada por 3M España, S. A., se ce­
lebró recientemente en Las f>.aImas de 
Gran Canaria. una demostración prác· 
tica nocturna de salvamente utilizando 
elementos auxiliares reflectantes paN". 
la identificación, búsqueda y rescate de 
naufragos en el mar. 

Con la asistencia de don Marcial Sán· 
chez Barooi ztegui y Aznar, Comandante 
Militar de Marina; don Antonio Cervera. 
segundo Comandante; don Victor Castro. 
Secretario General; don José Maria Ca· 
sado, Jefe Provincial de Sevimar; asi 
corno otras autoridades de la Marina de 
Guerra, Mercante. Pesquera. Deportiva 
y de la _Cruz Roja del Mar_. se lI eVlflron 
a cabo diferentes ensayos inclu idos en 
la demostY"ación. 

Corno punto de observación se uti lizó 
el dique Nuevo de la Darsena Exterior 
del Puerto de l a Luz. Desde allí. en pri­
mer lugar, .se enfocaron unas bt,lizas con 
materia! reflectante situadas a diferentes 
dIstancias en el mar. 

" 

A continuación se hicieron pruebas de 
Identificación de embarcaciones igUot,I­
mente señalizadas con t i roas reflectan· 
tes. que se distinguian a apreciables 
distancias. 

Igualmente se efectuó la demostra­
ción de identificación de un - náufrago­
equipado con chaleco y aro salvavidas , 
debidamente señalizado con estos pro­
ductos reflectantes a diflerentes dis­
tancias entre Jos 50 y 'los 40{) metros. 

_Scotchlite _, es el material refl~cta"l · 
te utilizado en las diferentes pruebas. 
Este producto, que se est á utilizando 
en caSi tockl.s ·Ios paises de Europa 
como elemento auxíliar de salvamento. 
puede ser visualizado a mas de urm 
milla de distancia en ·Ia oscuridad. Pue­
den asimismo ser detectados por el 
radar a grandes distancias desde oor­
cos y helicópteros. Su dUTación en per­
f ectas condiciones, puede alcanzar a los 
diez años. 


